
Hacia una Educación Centrada 
en la Dinamización Cultural 

1. 'TRÜDUCCIO. ' 

América Latina está en ferma . Su cuerpo ha 

sufrido mucho y ha sido afectad a por la en fer 

medad en sus distintas partes. Algu no s de sus 

síntomas se encuentran pro fun damen te arrai

gados y encarnados en su piel : cr ísis de iden ti

dad , personalidad deteriorada y div idida , 

fuerte disociación con la realidad que algun os 

han denominado esquizofrenia so cial , amnesia 

parcial y en ocasiones total , idolat rí a a lo aje no 

)' sumisa con el extranjero , ca rece de autoesti 

ma . fuerza y unidad interna para comba tir 

estos y much os otros smtomas que la aquejan . 

Lo s tra ta mient os recomendados para este mal. 

que ya ha adquirido características de síndro

me americano, han sido de muy variada índole. 

Algu nos especialistas han llamado a la enferme

da d su b-desar rollo y se han inclinado por reco

men .lar el crecimiento económico como un 

bue n reme di o para muchos de sus males. Sin 
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embargo, la pac ien te no ha pr esen tad o recupe

ración co n la inyecció n económica )' sus s ín to

mas han perman ecido igual o se han acentuado . 

Ante est a situación otros especial istas han to

mado el caso y plan teado otro diagnósti co y 

otros remedios. 

El n ombre de la enferme da d sería "Domina

ción y depe ndencia" , y debid o al lar go t ie mp o 

que la pacie nte ha estado ex pu es ta a L1 en fer

medad , su tr a ta miento es prolongado, met ó

dico. ex ige mu cha colab oración y perseveran 

cia por parte de ella. Es preciso qu e ap ren da 

por sí mis ma a su pe rar su estad o hi pnótico , 

par a des pen ar y nacer nueva nen te , ten ien do 

en cuer fa que las reca ídas son posibl es, peli 

grosas y m uy dol orosas . 

El tra ta mien to re .o rn en dado en este caso , pa

ra los s ín to mas descrit os anterio r mer te y que 
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pueden ali viar pr ofundamente a Ía pa cien te 

son: trans formación de sus estructur as sociales 
y económicas , lib eració n de lo ' sec to res domi

na dos y la co nstrucción de su identidad cultu

ral. 

Nos centraremos en el problema de la iden ti dad 

cultural, pero no de una manera es tá t ica, inmu

tab le e invariable en el tiemp o, sin o como un 

proces o de constr ucció n , de dinamizac ión, que 

se gesta a partir de un pasado para su pera rlo en 

el presente y tran sform ar lo . 

Para abordar más claramente el problema de la 

identidad cultura l se nos hace ne cesario expl ici 

tar brevemen te algu nas consideraci ones en rel a

ción al concepto de cultura. 

General men te se acepta la prop osici ón que, co n 

diversos matices, se ha ex tendido a partir te la 

an tr op olo gía origin ar ia ; esto es, considerar la 

cultura como el conj un to de la producción ma

te rial, tecnol ózica, organizacio nal y sim bólica 

de una socieda d dada. Por lo co mún en esta 

de finició n se Incluyen lo s aspe ctos normativos , 

valóricos , co stu m bristas , jurídicos y religi o

sos (l) . 

En otras palabras, se habla de cultura para 

hacer referencia al q ueh ac er estric tamente hu

mano, aquel que no ap arece co m o in m dia ta

men te derivado de las estru cturas genéticas y 

naturales, sino en tanto invención, que su rbe a 

par tir de condicio nes naturales dadas, pero c:ue 

las t rasciende y modi fica. El ho mb re es . en to n

ces, básicamente un ser productor de cul t ura , a 

través de la cual transforma su med io y se 

t ransforma a sí mismo, 

Esta de finición , en ext re mo amplia , de la no

ció n de cul tu ra, independientemente de su vali

dez . no ap arece lo sufic ientem en te adecuada 

pa ra análisis más co ncre tos, especi alm en te los 

referidos a las socie dades complcjas. 

Por ell.. provisoria.nenre, dare ' . J S al COI cep to 

de cul· ra una definición más res tri ngid a . Se

gú 1 e, en tende rem os q ue la cul tura abarca 

lo~, -is '. ,' :, .s de signi ficació n , estructuras simbó

licas, le i1 ::;uJ,ie, costumbres co tidianas y rel acio

nes so ciales , en tan to representan [a rmas y có

di gos colectivos me dian te los cuales se constru

yen y entiende lo real , se le o torga sentid o y or 
ga nización al mund o (2). 

Es de cir, tal como lo insinúa Weber , el ornbre 

vive suspen dido en una red de significac iones 

que él mismo ha creado ; tal red es lo que de 

n ominaremos cultura. 

As pecto importante es esta definición es el re 

conocimiento de que es imposible concebir la 

cultura si no es en est recha rel aci ón con las 

o t ras dim ensione s de la vida social : la ultura 

no es un fenóme no " autc suficen re ", no se ex

plica p or si rr i m a sino el, S:J. contexto de p ro

d ucción his tórica y socialmente determin ada , 

Per o tampoco es un reflej o au tom ático de la \'i

da social, posee un grado de au ton om ía tal (llle 

es , a la vez, pr odu cto de una prác tica y o rien

tadora, norma tivi zadora e interpre tadora de 

ella. Esto nos lleva a pensar la cul tu ra e V1l1

culaci ón co n los gru pos 'j clases so ciale s J U l: 

COL1 po nen una. sociedad , siend o una relación 

simultánea de expre i ón y con forma ció n de la 
p osici ón socia! de estos grupos r clases . 

Corno la sociedad es una real idad con flic tiva y 
J i -idida, el ca mpo cu l tural no es un itario sin o 

a t ravesado de an tagonism os. Es posible d istin

(1)� Ve r al respec to : Kahn, J, S.. el concec :o re cu ltur a: Tex tos func arnen tales . Barcelona A najrarna. 1.975. ' ~, ;~ sc()vic i . S. So

ci edad cc o tra natu ra, ,v, drid , S, XX I, 1,9 75. 

(2)� G irné nez, G.. Para una concepc ión s .,..i:'ica r!e la e It ura. ~ "e - ca. U ':",\ l Xo chrrni lco , l. ~E _ , Bourd ieu . , P.. La d ist inc trón . 

Cr itique soc iate du lU2"'r",en t , Par ís. E.: . 1.: inu it. 1.9 79. 
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guir así una multiplicidad de culturas corres

pondientes a la diversidad de grupos y clases. 

Desde el punto de vista de las relaciones funda
mentales entre estos actores es posible centrar 
el problema, con fines analíticos y sintéticos, 

en la existencia de una cultura oficial unificada 

y coherente y de una cultura popular dispersa 
y empobrecida. (3 ). 

Una educación centrada en la dinamización cul

tural se debe elaborar a partir de la cultura y de 
los valores del pue blo. Debe ser capaz de ex
presar e interpretar la voluntad de vivir del pue 
blo, debe ser intérpre te de las grandes opciones 
del grupo. Debe tomar como base el universo 
mental, sentimental y simbólico de una colecti
vidad, debe contribu ir a la co nstrucción del ser 
propio, del ser autónomo, de la identidad cul
tural. Es una educación que opta por el cami
no de la liberación. 

EDUCACION TRfu"lj S FO~lADORA y� 

DINAMIZACION CULTURAL� 

Una educación centrada en la dinamización cul
tural, en lo fundamental no busca la reproduc
ción del orden social sino su transformación. 
Esto implica hablar de un sist ema ed ucativo 
que forma parte de y representa a un pro yecto 
social, reconociendo su par ticipación activa en 
él. (4) 

Tal proyecto, definido en términos neces ar ia
mente genéricos, no es otro que el de la libera
ción de los sectores subordinados, su constitu
ción en sujetos históricos dueños de su destino 
y protagonistas al interior de un orden auténti
camente democrático. 

Un sistema edu cativo plan teado en est a lí nea 

reconoce la legi timidad de la diversidad cultu
ral, 1 usca la igualda d social pero no la unifor

midad cultural. En su punto de partida y en su 
quehacer concreto conside ra como eje central 
de su definición la par ticipación de los pueblos 

en tanto sujetos lingü ísticos ; es decir, creadores 
de cultura, po rtadores de conocimientos, for
mas de vida par ticulares, creencias y modos de 
relacionarse que los identifican. 

Cabe mencionar aquí, de un modo bastan te en

fático , que no se puede concebir una educación 

transformadora como un sistema a ser aplicado 
con posterioridad a que se produzcan grandes 
modificaciones en las estructuras económicas y 
políticas. Por el contrario, se trata de una prác
tica educativa ll ue es fuer za ac t ivadora en este 
proceso de cambios. Los contenidos del futuro 
deseado pasan de un modo muy dec idor por los 
pro cedimientos median te los que se alcanza ; es 
decir , el carácter de una nueva sociedad en al
guna medida está impreso en la estrategia que 
se utiliza para llegar a ella. 

De allí que cualqu ier postura que no consi
dere la realidad actual de los sistemas educa ti

(3 )� V er , entre otros, J, y Martinic , S., Educación Popular en Chile. A lgunas pr opo siciones básicas. Santiago, PIIE , 1.980: García 

Cancl in i, Néstor ; Las cu l tu ras populares en el cap i tal ismo, Méx ico , Ed. Nu eva Imagen , 1.982; CIRESE, A .M ., Ensayos sobre 

las culturas subalternas, México . Cuadernos de la Casa Cha ta N 24. 1.980. 

(4)� Uno de los antecedentes más importantes sobr e la relación ent re educación-eomprom iso y proyecto social, lo encontramos en 

las exper ienc ias de Educación Popu lar . 

Véase : 
Huidobro, J., Martinic, S.; oo . cit .. Educación Popular y Cul tu ra Popular, Sant iago, E.C .O., 1.983, CELADEC ; Fundamentos 

teóricos y peculiaridades de la Educación Popular en América Latina, Lima, 1.980. 

Rodríguez, C., "Da Educacao fun damental en Fundamental do Educacao , Cadernos do Cedes N . 1, 1.980 , p. 5-34. Verro, L ., 

Cultura y Liberación, Santiago, EDUPO, 1.981. 
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vos como o jeto le transfonnación, que postu
le una desescol ariz ación absoluta de la socie

dad , q ue pro ponga co menzar ce cero, n o es s ó
lo una posic i én irreal e impract icab le . sino tarn

b ien in rnovilizad ora y en nad.i ay uda a cc r.s

tru ir una ducacio n futur a. 

O bvia me n te . los cam bios parc iales q ue se pue

de n ob te ne r al inte rior de los sis temas educa t i

vos actuales no t ra nsform ará n por S1 solo s al 

conj un to de la sociedad . Se trata sólo de u n as

pec t o , de una face ta en un proces o mucho m ás 

am pl io, pe rman ente), que cruza la tor: l i¿ ' d so
cial . 

Para un gr u Fo, clase o so ciedad , el con rui r 

u na identid ad cultural es tanto COTi l a destruir. 

au nque sólo sea fugazmente, las alienaci o nes 

q ue la aprisionan y ni egan. na ideri ri.Ld CL . 

tu ral no es ~e I anente , no es siem pre b is o rica 

rne n te igual J. s í misma. El , cs cu brirse y cues

tionarse es tam bién construírse. La acció n lib 
radora de una cu ltura sob re s í misma y so bre s 

medio . co mienza cuand o es a cu lt ura se d scu 

breo 

Un proyecto social no es sino e l consta n te des

cub rimiento de la ide n tidad colec ti va . 

Descu b rir la iden tidad cult u ral no es volve r al 

pasado , 1-\ es n i pue ser u na b úsq ueda en las 

trad iciones pa rciales de la autenticidad perdida. 

La ide ntidad cu ltur al no es u na jO:'J ex t r.i -iada 
que ha ya t e encontrar ; no es u n te so ro intac

to e n un corre que se deba abrir. 

La identi da d cultural no se descu bre 111 se re

cuerda sin o que se construye . A pa rti r del 

pasado, pero para su perarlo ; en el Fresen tc . 

pero para trans form arl o. Una ed ucaci ón 
centrada en la dinamizacián cul t ur: es d .j'.1 ~ I L1 

que permi te y estimul a la CUIL tr .cc i ón ~e 

iden ti d ad . 

No es n ues tra in tención olvidarn os y borra r ,le 
una pl macla lo qu e es tra di ci ón " .pular ; lü 

que se postula es su co n re x r ¡.¡l ita ci ó n , En 

er.c ro, un comportamiento (Li jo desarrolla su 

ft.: ll ,,: ¡Ón en un co n texto y u de de ernpc ú r 

una fun ción ite re nr e en Otro co n tex t o . Es as í 

co mo viej os cant os de la c secha y de la ven i

rnia , por ejem lo , pueden ad q uirir l iteren tes 

sis llificados a través del tiem po , en relaci ó n con 

las n uevas as piracio nes modernizan te s . (5). 

Al hablar de dina mizaci én cu ltu ral se es tá plan

teando u n sis te ma ed uca tivo q ue luche en co n

tra de la dc sin tegr ació n cult ral , de la a icna

C I\) ; para lo cual se plan tea COr.1 in' ?t: rJ t :\ 1,) la 

con truc cion de identidad , corno desa rio y co

ruo t area. E llo im plica ace ptar que no se t ra ta 

tic u na identid ad a res ca tar re cuper:>,r ;:l ncce
si h d d su co ns trucción sis n ifica reconocer 

'j . G ella hoy no existe ele u n mo d o co m ple to y 
coi .ere n e r o rc uc le ~ .;\1 ::,!.. 1 las JJ C O 1":icio· . . 
nc s nar : 'o.-l q~ :.? lI o -: u: -; i . 

í Je lo an e ior se ":::riLl ~ ::- . e. í.J_·.t u ~_ ¡· .. ~:I 

.1;;, J e ~l! :a eilucac io r r:' ; ' , ¡' r . d •• ,. _ , " t. ':uL: 

se r o r: II ' ¡L. e lJ si: '3' i ':1 r- ... : . 1". cual se l:e

.. 'uc h cn los sccr rcs ¿ -¡.Hil, : <'c l '. , :" ,sa 

:r.. \ ec t:.JI .d e r: :- _ ,J t: ~~ . ..: _: ~ :L· U ":L."""O . \. . ~ u 

va se ha d icho . en n : CI' [·I.:u raci6 :· cu . ru r.il 

q~: ~ e (" :1ru _ 4 . ,•• c. ' ., .. - Oi ~. ~ nC . ,d ~ 1 ~ . l lú . L Il ! · 

1 • • , ., r 1 I .r recm n c: t o , C l s '''c r ('l o ;, ) r. l 41 L_'':- aut o r.o uu a 

vita l. 

A pesar 1e ello , la constru ':I Gll de iden tidad 

cul; ral . en la cua] la ed ucaci ón j wCS:.l ur: ? ¡pe l 

ce n t ra l. l:d e panir : o r c OI •.si.l .,r: r - /1 sus I ' ;,. '::S 

d im ensic ncs v co n rcn idos t J e I ;'¡gt: r:H,i lJ 1. v, . . 
no p ue de desgas r r se en na c rí ri a ene.. y po 

í ~i :.l .x rer r.a y dJe na e la .orid i nida 1 d ouc. e 

se j ..l gcs ra¿o. 
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Partir por lo existente, desde el punto de refe
rencia cultural de sus actores, posibilita un pri
mer e indispe nsable paso ; rom per con el silen
cio y recuperar la palabra arrebatada. A partir 

de allí un pueblo puede reconocerse a sí mismo 

en to da su complejidad y heterogeneidad. Pero 
esa palabra inicial no basta; ello no será com
pletamente suya sino que estará plagada del dis
curso dominante que habita en su cultura. 

En este primer paso, al valorar la legitimidad de 

la propia palabra, se desencadena un proceso 

educativo entre personas ; se trata de una huma

nización de la relación educativa, en la cual los 

protagonistas se enfrentan en igualdad de con
diciones. 

En un segundo paso, las palabras del sujeto se 
contrastan con las realidades que se compar ten 
colec tivamente; se cuestionan sus contenidos y 

procesos de gestación (origen histórico y so
cial). tan to en lo referente a los elementos de 
la cultura dominante como en los de la cul tura 
dominada. Este segundo momento , en tonces, 
es el de la crí tica y de la autocrí tica; es el ins
tante en el cual se recon oce la iden tidad cultu 
ral hasta ese mom ento implí cita e invisible. 

Pero se reconoce para ser destru ída en cuanto 
tiene de alienante ; p ar~ enfrentarla con las vi
vencias, para criticarla y autocriticarse, 

El tercer paso sugiere que los individuos, al 
apropiarse crí ticamente de su situación, están 
en condicones de dinamizar aquellos aspectos 
de cult ura y cot idianidad que les permitan una 
construcción consciente de una identidad cul
tur al tendiente a poner en marcha un proyec
to de liberación. 

Estos tres pasos no son en ningún caso una pro
puesta de algún método pedagógico, sino una 
descripción muy abstracta de los principales 

componentes que están incorporados en una 
educación tendiente a la transformació n social 
medionte la dinamiz ación cultural. (6). 

En resumen, la dinamización que propugnamos 
la entendemos como la creación y desarrollo de 

condiciones que permitan a los individuos com

prender y explicitar la naturaleza de su situa
ción de dominación, se identifiquen como un 
sector social oprimido portador de una cultura 
y construyan una iden tidad encaminada a en

frentar reflexiva y creativamente un proceso de 

camb io social. Esto significa desde ya colabo

rar en la implementación de nuevas formas de 

pensar, vivir Ysentir la cotidianidad. 

Más en concret o, int entaremos precisar algunos 
criterios que se desprenden de una posición tal 
y que tienden a perfilar más nítidamente la es
pecificidad de la práct ica educativa en este con
texto. 

1) En primer lugar, una educación coherent e 
con los grandes pasos mencionados no pretende 
solamente aumentar cuant itativamente el nivel 
de conocimientos e información , sino alterarla 
cualitativamente, en el sentido que permi ta a 
los sectores populares ser capaces de actuar au
tónomamente sobre su realidad. Ello implica el 
que los sujetos dejen de ser receptores pasivos 
en la concepción del mun do dominante y co
miencen a elaborar críticamente su propia iden
tidad cultural. 

(6)� Freíre , P., Extensión o Comunicac ión? Santiago , ICIRA, 1.9G9 

Cariola. P. Educación y part icipación en América Lat ina, Sant iago , CEPAL, 1.980 . 

• !.-� ---' _, -Ó s: . _ ~ .. 1 "" e_ : _ ~ ~ rl n c:: ., (\0 '1t 
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2) Una educación con tales exigencias es un 

proceso que no puede separar la vida 111 la ~x pe

riencía cotidiana dcl aprendizaje. Por el co ntra

rio. ellas son fuente de conoc imiento y refle

xión ; se aprende de la práctica y en la práct ica , 
el mu nd o real y vivericial es tá presente en los 

contenid os que se tratan para volver sobre él 

con un a carga in terpretativa y una in tencionali

dad transformadora. 

La estrecha relación vida cotidiana-proceso 

educativo, t iende a estimular el conocimiento y 
la valorac ión de lo prop io . Le asigna un impor

tante rango a la conciencia en los proyectos va

lores, negando la posi bilidad de caer en un a ins

trumentalización externa. Existe un importan

te caudal de conocimientos tr adicionales en to

dos los planes del quehacer humano que es pre

ciso rescatar, socializar, valo rar y ut ilizar. 

Desde el punto de vista metodológico, ello está 

asociado a la vinculación estrecha que debe 

existir entre las actividades educativas y el con

jun to de la comunidad; la escuela no pue de ser 

más un ente cer rado y autosuficiente, Ella de

be surgir de la comunidad para desembocar fi

nal men te en ella. 

3) El folklore en la pespectiva de la dinarniza
ció n cultural debe asumir una función liberado
ra y cr ítica de la realidad. Su centro de be ser la 
cultura de las clases su balternas , o sea, el con
junto de producciones culturales en sentido an 
tropológico, que las clases dominadas, hoy co
mo aye r, han elaborado ya sea para adaptarse a 
los fines de la supervivencia, al dominio de cla
se o para reaccionar contra él. El folklore no 
pu ede agotarse en el estudio de las manifesta
ciones só o de los sectores más tradicionales 
(realida d extraurbana y preindustrial) sino que 
debe abarcar al conjunto de la clase subalter
na (proletar iado, campesino agr ícola industrial , 
marginales urbanos etc. ). 

La resistencia cultural de las clases subalternas 
a la absorción por parte de la cultura hegemó
nica , tiene el valor, a nuestr juicio, de alegar 
otros testimonios contrapuestos respecto de la 
au toproclamada universalidad de la cul tura do
minan te. 

~ largo, el folklore no pueoe ser entendi
do l . '1 do en cuenta exclusivame n te la clase 

ccntest.a ia, ya que en su seno también tien e 

una función adaptativa respe ct o a la sociedad 

en la qu e viven los individuos de la clase sub
al terna. De esta manera el folklore se presenta 

glob almente co mo un conjunto de respuestas , 

producidas o de todos modos ace ptadas por la 

clase subalterna a una realidad social caracteri

zada por el dominio de clase . Tales respuestas 

pueden ser de abie rta oposición, de op osición 

velada o de aceptación. 

Para una recuperación crítica del folklore se le 
debe rescatar como una concepción del mundo 
y de la vida, en gran medida implícita, de deter

minados estratos de la sociedad en contrapos i

ción con las conce pciones oficiales del mundo . 

4 ) Otro aspecto im portante es que este ti po de 

vinc ulaciones (educació n-rC:l! .d..t.l) , deben estar 

orientadas a la soluci ón ie les prol.lemas loca

les, al enfrentamiento de las nece s dades o aspi

raciones más sensidas por los miembros de una 

zona o región determinada. Pero es rambién 

una educación ligada a una realidad más glob al ; 

se trata de su pr oyección a los problemas y op
ciones a nivel social nacional. La educación de
be ilus trar esta realidad y promover su discu 
sión. Estamos refiriéndonos por supuesto a la 

política, que forma parte de la cul tura de las 
clases subalternas, en la medida en qu e ellas es
tán inscritas en los ircuitos de poder que at ra
viesan to do el tejido social. 

5) Todo lo an terior, al impli car diál ogo, re fle
xión, encuentro y creación , no puede plan tear
se como un proceso individual; lo que está en 
juego es una identidad colectiva. Por tanto, es
te tipo de práctica educativa piensa en procesos 
grupales, en donde la comunicació n juega una 
función vital. 

"� 
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Una educación centrada en la din amización cul 
tural no puede dejar de ser crítica fren te a los 
modernos medios de comunicación de masas. 

los cuales se presentan en general al público 

corno instrumento de comunicac ión , informa

ción y cultura, escondiendo tras ello su rol fun 
damentalmen te reproductor del aparato ideoló
gico dominante. 

Una nueva educación debe generar mecanismos 
de formación crítica fren te al consumo de los 

medios, de tal manera de con trarrestar los efec
tos de manipulació n que estos medios tienen. 

Debe estimular y prom over la creación de 
mecanismos alternativos de com uni cación a tra
vés de los cuales el pueblo pueda em pezar a ex 
presar su palabra. 

La realiz ación de experiencias artesanales de 
comunicación debieran permitir el acceso, la 
participación, la horizontalidad y la creación de 
mensajes pertinen tes. Existen diversos medios 
que pueden ser cons tru ídos y manejados por 
los grupos y a través de los cuales se pue den 
emitir mensajes dirigidos ya no a individuos in
dife renciad os y disgregados sino que a grupos 
sociales determinados, con el [in de expresar 
con teni dos de interés para ellos. Estas formas 
si bien no tienen el carácter masivo. constitu
yen un intercam bio de ex periencias entre gru
pos sociales que contribu yen ta mbién a for mar 
identidad. 

La libe rt ad de expresión tiene sen tido en la me
dida que seamos capaces de tener pensamien tos 
pro pios, que podamos expresar nuestra propia 
palabra. 

6) Desde un pu nto de vista formal pero alta
mente significativo, no puede establecerse una 
dicoto mía radical en tre quien ense ña y qu ien 
apren de ; tod os tienen algo que enseñar y to
dos algo qu e aprender de los dem ás. Ello re
quiere qu e las formalidades de las relaciones al 
interior de esta educación no pu eda n der ivar de 
una vertiente autorit ar ia ni verticalista, La par
tic ipación entonces no sólo será permitida sino 
también necesaria y estimulada. Participar en 
el proceso educativo significa volcarse a él por 
entero, implica tener capacidad de dec isión y 

también significa asu mir responsabilidades. La 
par ticipación no es sólo un método más eficaz . 

ta rnl .én es un contenido , una enseñanza que 
tiende a relacionar a los individuos entre sí de 

un modo iguali tario, respetuoso. crítico y soli
dario. 

7 ) En conjunt o puede hablarse de que este 
tipo de cri terios y su desar rollo en términ os 
más locales y operacionales, pueden ir perfilan
do una educación pertinente . La pertinencia 
de la ed ucación no significa rechazo a lo 
existente ; los actuales sist emas educativos son 
la realidad a tra nsformar y es un universo 
repleto de experie ncias par ticulares que re flejan 
muchos de los crite rios aquí mencionados. 
Habl amos de pertinencia para referirn os a que 
el n úcleo de la ed ucac ión part e del 1c rn b rc 

co ncreto. de su medio y su cult ura ; se ada pta a 
tal par ticularidad para desencadenar un proceso 
de co nstru cción de identidad cultural que se 
enc uentra ligado a la tra nsforma ción de lo 
opresivo y aplast ante que tiene esa exis tencia . 

En síntesis, se tra ta de desarrollar la incidencia 
de lo popular sobre el cur so y destino de la so
ciedad ; se hacen necesarios procesos de consti
tución de una identidad po pular que articule 
a los sectores po pular es en torno a ciertas prác
ticas concepciones e intencionalidades clue le 
son propias. que no están determinadas por los 
intereses de la dominación . 






